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DEVOCIONALES

DIARIOS PARA

mujeres



 Reconociendo el vacío y la carencia de valores en nuestras familias y por 

ende en nuestra sociedad, ENTRE DAMAS desea poner en tus manos una práctica

herramienta de lectura sencilla y amena la cual es perfecta para comenzar tu día a día.

Por eso hoy te presenta “Devocionales Diarios para Mujeres”.  Estas reflexiones,

aunque breves, han sido escritas por diversas mujeres cristianas; y pensadas para

guiarte en el estudio y reflexión de la Palabra de Dios.  Además, a través de estos

devocionales, ENTRE DAMAS pretende ayudarte a fortalecer y profundizar

esos lazos que te unen hacia tu familia y los que te rodean. 

Deseamos motivarte a compartir esta palabra con aquellas mujeres que por

diversas razones desean fortalecer su identidad como hijas de Dios; o con aquellas

que desean, en grupo de estudio o a manera personal, compartir palabra de Dios,

esperando les guía en su diario vivir. 

Muchas gracias por permitir que ENTRE DAMAS forme parte de tu crecimiento

espiritual.    

Bendiciones.

Mónica Liliana Pérez

Presidente ENTRE DAMAS A.C.
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 1 ME ALEGRARÉ CON DIOS
JACKIE ROSALEZ

En los tiempos cuando todo parece estar en orden en cada área de nuestra vida,

suele ser fácil adorar a Dios y ser agradecidas. Solemos recibir con brazos abiertos

las bendiciones que resultan en nuestro contentamiento, nuestra adoración y alabanza

fluye con más facilidad. Pero cuando vienen circunstancias que cambian nuestro

entorno, cuando no todo va bien con nuestras relaciones familiares, en el trabajo,

en la iglesia; cuando hay escasez en nuestro hogar, como el profeta Habacuc,

tendemos a cuestionar a Dios. Nuestras peticiones pueden incluso transformarse

en quejas y nuestra adoración y alabanza suele disminuir. 

El enfocarnos en el problema trae preocupación, angustia y revela nuestra falta de fe.

Cualquier emoción que podamos sentir en esos momentos de dificultad, nuestra fe

debe de sobresalir a cada una de ellas; nuestra fe debe sobrepasar todo razonamiento.

Si nos enfocamos en Dios, en las verdades de su palabra, en la realidad de que El todo

lo tiene en control, nuestra alegría, adoración y alabanza no cambia, porque nuestra

alegría no proviene de nuestras circunstancias.  El profeta lo entendió y lo declaró.

Al igual que él, decidamos regocijarnos en Dios. A pesar de lo oscuro y frío de la

situación por la que estemos pasando, que nuestra adoración fluya aún en la adver-

sidad, que nuestras manos se eleven al cielo y nuestra alabanza llegue hasta el trono

de nuestro Dios, porque ¡Él es digno!

Cuando enfrentemos dificultades, confiemos en el Señor y sigamos avanzando

con toda la alegría y gozo que podamos. ¡Alégrate en tu Dios!

Aunque la higuera no florezca, ni en las vides
haya frutos, aunque falte el producto del olivo,

y los labrados no den mantenimiento,
y las ovejas sean quitadas de la majada,
y no haya vacas en los corrales; con todo,

yo me alegraré en el Dios de mi salvación. 
Habacuc 3:17-18
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TIEMPOS DE CRISIS
YESICA QUINTERO

Cuando leemos al profeta Habacuc y vemos los períodos de crisis que experimentó,

pareciera que en algún momento podemos sentirnos identificados con él, por los

tiempos que estamos viviendo. Cuando el profeta escribe ese libro, notamos que

hay una descomposición de los valores, la justicia y el derecho. Algo muy similar

a lo que atravesamos en la sociedad actual. El profeta hace dos preguntas a Dios,

¿Hasta cuándo? y ¿Por qué?: “Señor,¿hasta cuándo gritaré pidiendo ayuda sin que

tú me escuches? ¿Por qué me haces ver tanta angustia y maldad?” (Habacuc 1:2-3)

¿En algún momento de nuestra vida hemos reaccionado igual? Quizá esta reacción

de cuestionar, se da porque atravesamos una crisis, ya sea económica, de salud,

familiar, laboral o incluso espiritual. Si ponemos en contexto a nuestras circuns-

tancias, nos damos cuenta que al pasar por una situación difícil, muchos también

cuestionamos a Dios, y más aún, cuando no hay respuesta a nuestro clamor. Sin

embargo, debemos aprender a esperar en Dios y ser pacientes; Habacuc a pesar

de las circunstancias declaró “Estaré atento y vigilante, como lo está el centinela

en su puesto, para ver qué me dice el Señor y qué respuesta da a mis quejas”.

Cuando nosotros aprendemos a creer que Dios dará la respuesta a nuestro clamor,

confiamos y caminamos en fe; tenemos la seguridad y la certeza que las circuns-

tancias van a cambiar; no en el tiempo que nosotros deseamos, sino cuando el

propósito de Dios haya sido cumplido. Es importante que, en medio de cualquier

situación adversa, esperemos pacientemente como lo hizo Habacuc y nuestros labios

puedan decir: “Aunque la higuera no florezca, ni en las vides haya frutos, aunque

falte el producto del olivo, y los labrados no den mantenimiento, y las ovejas sean

quitadas de la majada, y no haya vacas en los corrales; Con todo, yo me alegraré

en Jehová, y me gozaré en el Dios de mi salvación”.

Señor, ¿hasta cuándo gritaré pidiendo ayuda
sin que tú me escuches?

¿Por qué me haces ver tanta angustia
y maldad?” 
Habacuc 1:2-3
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ELEGIDA
LIRIO INZUNZA

Todas deseamos en algún punto de nuestra vida agradar a los demás o ser aprobadas

por alguien; por el jefe de trabajo, por el esposo, por la mejor amiga o por tu líder.

Sin embargo, esa necesidad de aprobación solo puede ser satisfecha por Dios cuando

él nos acepta y nos aprueba como le pasó a Jeremías cuando Dios le dijo que lo había

conocido y aprobado desde el vientre de su madre. ¡Qué maravillosa palabra le fue

dada a este hombre! Puedo imaginar el asombro en su cara cuando le fue dicho que

Dios lo aprobó como instrumento escogido. En otras palabras, le estaba diciendo:

“Jeremías, te escogí a ti para este trabajo desde antes de que nacieras”.

¿Crees que Dios te eligió? o ¿aún lo dudas? ¿Crees que Jeremías no dudó de haber

sido escogido? A mí me asombra que Dios me haya elegido aún con todos mis

defectos. Yo creo que yo no me hubiera elegido a mí misma. Déjame decirte,

querida lectora, que por más insignificante que creas ser, por más debilidades

y errores en los que te concentres, debes estar consciente de que Dios quiere que

seas un instrumento de bendición.

El profeta Jeremías ponía de pretexto que era muy chico, que era un niño, ¿Cuál

es tu pretexto? Fuiste elegida desde el vientre de tu madre y es tiempo de que

entiendas que eres un agente de cambio, que eres la mujer que pondrá paz donde hay

rencilla, eres el consuelo donde hay dolor, quien imparta alegría y humor cuando

la vida da golpes irónicos, la luz en medio de las tinieblas, los ojos de los que no ven,

la voz de los que no pueden hablar o los oídos de los que no pueden escuchar.

¿Que estas esperando para actuar? ¿Es que acaso no has logrado entender la magnitud

de lo que Dios quiere hacer en ti? Deja de andar peleando con tus inseguridades

y miedos. Cree y camina en la libertad y certeza que Dios te ha entregado.

Vive el sueño que Dios tiene para ti.

Antes que te formase en el vientre te conocí,
y antes que nacieses te santifiqué,

te di por profeta a las naciones.
Jeremías 1:5
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¿QUIÉN LO ENDEREZARÁ? 
MÓNICA LILIANA PÉREZ

¡Qué difícil, en ocasiones, es aceptar la voluntad de Dios sobre nuestra vida! Aun

cuando reconocemos que Él tiene todo el poder, que somos parte de su creación

y que Él es el creador y dueño de todas las cosas, nuestra humanidad nos lleva

a tener pensamientos de vanagloria y llegamos a renegar de lo que Dios

en su soberanía, hace.

El proverbista miraba a su alrededor, y veía como el ser humano se desgastaba y

esforzaba por el trabajo del día a día; y se afanaba aun en poner atención a lo que

otros decían de su persona y de su trabajo; llevándolos al enojo. Por lo que, en esta

reflexión, escribió: “no te dejes llevar por el enojo que solo abriga el corazón

del necio”, y “no prestes atención a todo lo que se dice, y así no oirás cuando

tu siervo hable mal de ti”.

En otras palabras, lo que el sabio Salomón estaba contemplando, es precisamente lo

mismo que usted y yo podemos advertir a nuestro alrededor hoy en día: la necedad

en el corazón del ser humano. Porque podemos llegar a ser tan necios, que olvidamos

que Dios es soberano y que TODO lo que acontece a nuestro alrededor, Él lo hace.

A veces nos desgastamos por querer enderezar lo torcido; por querer terminar lo

que Él no quiere que termine; por querer comenzar lo que Él no quiere que se realice.

Dejemos la necedad y el enojo; reconozcamos que Él es soberano. Si él lo torció,

¿quién lo enderezará?

Hagamos nuestro este consejo. Esforcémonos por alcanzar lo que sí nos ha dicho;

por realizar lo que sí nos ha pedido; por perfeccionar la buena obra que

Él ya ha comenzado en nosotras y aceptemos su voluntad.   

Contempla las obras de Dios:
¿quién puede enderezar lo que él ha torcido?

Eclesiastés 7:13 (NBD)
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TU ME HAS DADO MI PROPIA
PERSONALIDAD

PATTY ÁLVAREZ

Dios nos conoce desde antes de nuestra concepción, pues él nos creó y escogió con

un propósito depositando en nosotros algo llamado personalidad. La personalidad

está descrita como el conjunto de rasgos y cualidades que configuran la manera

de ser de una persona y la diferencian de las demás, la cual está compuesta por

dos vertientes: 

1. La interna: Que es nuestro pensamiento. 

2. La externa: Que es nuestro carácter o conducta. 

Alguna vez te has preguntado ¿quién soy? Hija de Dios, madre, profesionista, amiga,

hermana, etc. y realmente tu respuesta ¿la crees? Cuando decimos “soy hija de Dios”,

sabemos la bendición que tenemos y la responsabilidad que adquirimos. Cuando ad-

miramos a grandes mujeres y deseamos poder hacer, hablar o ser como ellas, te

has puesto a pensar ¿dónde habría depositado Dios tu personalidad?, somos únicas.

Hay situaciones que desearíamos haber hecho o, dicho de otra manera, y te preguntas

¿porque no soy diferente? Dios puede moldear y perfeccionar nuestra personalidad,

pero jamás cambiarla. Cada característica puesta en nosotros tiene un propósito;

en cada prueba él nos muestra quienes somos, cuando creemos que somos débiles

él nos demuestra lo contrario, y nos cambia la visión de la vida. Muchas veces

perdemos nuestro lugar por no saber quiénes somos y qué tenemos en nuestro poder.

Retomemos los lugares que nos corresponden. Dios nos trajo a servirle de una

manera extraordinaria. ¡Conócete!, Ama tu personalidad y retoma tu lugar.

Recuerda que nadie más es igual a ti. ¡Somos únicas! 

Mi embrión vieron tus ojos,
y en tu libro estaban escritas todas

aquellas cosas que fueron luego formadas,
sin faltar una de ellas.

Salmos 139:1
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SENSATA EN TUS PALABRAS 
JACKIE ROSALEZ

La Biblia describe a Job como un hombre perfecto y recto, temeroso de Dios y

apartado del mal, así que dudo que se haya casado con una mujer fatua (falta de

razón o juicio, necia, tonta), sólo que, en un momento de sufrimiento, habló como una.

A excepción de este pasaje, la Biblia no menciona nada de la esposa de Job. Pero sin

duda estaba pasando por un momento muy difícil pues perdió a todos sus hijos

y su economía en un mismo día y su esposo estaba enfermo y sufriendo, así que

no podía buscar apoyo ni consuelo en El.

¿Te puedes identificar con ella? Quizá no hemos pasado precisamente por lo mismo

que ella, pero si por momentos que nos han llevado a expresarnos como una mujer

fatua. La desesperación puede llevarnos a eso. El no tener el poder de resolver las

cosas o sentirnos impotentes ante situaciones que están fuera de nuestro control.

Nuestras palabras sólo reflejan la falta de confianza plena en el amor de Dios por

nosotras. Dios busca nuestro bien y no nuestro mal, así que no dejemos que la

desesperación se apodere de nosotras. Job le pregunta a su esposa si sólo recibiremos

de Dios el bien y no el mal. En otras palabras, ¿nos ama Dios sólo cuando nos va

bien y nos deja de amar cuando nos va mal?

Te invito a que no olvides que Dios te ama en las buenas y en las malas. Que tu

boca confiese siempre su amor y no lo contrario. Sé sensata (prudente, madura)

en tus palabras.

Entonces le dijo su mujer:
¿Aún retienes tu integridad?
Maldice a Dios, y muérete. 

Y él le dijo: Como suele hablar cualquiera
de las mujeres fatuas, has hablado. 
¿Qué? ¿Recibiremos de Dios el bien,

y el mal no lo recibiremos?
En todo esto no pecó Job con sus labios.

Job 2:9-10



D
ÍA

 7

8

CUANDO TODO ESTÁ
EN SILENCIO 

LIRIO INZUNZA

Con todos los afanes que la vida nos trae, se vuelve difícil encontrar un tiempo para

estar a solas con nuestro creador. Creo que estarás de acuerdo conmigo en que las

exigencias de tu rol materno, de esposa o de empleada no te dejan mucho espacio

para que tengas un refrigerio con el Señor. Te comprendo, también me ha pasado.

Déjame decirte que, si estás esperando a que ese momento se dé por si solo, tal vez

pase mucho tiempo incluso años sin tener un momento especial con Dios. El

profeta Isaías usó una estrategia que le funcionó y también te puede funcionar a ti.

Veamos de que se trata:

“Con mi alma te he deseado en la noche, y en tanto que me dure el espíritu

dentro de mí, madrugaré a buscarte” Isaías 26:9.

Cuando haces un alto a todos los afanes cotidianos y te retiras a algún lugar o rincón

para tener un encuentro con tu creador, ese momento se torna en algo muy especial,

lo disfrutas, te llena de paz, entregas a él tus angustias, tus soledades. En aquel

silencio total cuando todos están dormidos, cuando no hay interrupciones

con encargos familiares o de algún otro tipo; solo tú y Dios en la madrugada.

Isaías usó esta estrategia y la hizo un compromiso en su relación con Dios;  estableció

ese tiempo especial para estar a solas con Dios. Buscó el momento especial y así

como él lo hizo también tú lo puedes hacer y que ese deseo de buscarle no sea solo

por una crisis o algo temporal, sino que se convierta en una motivación permanente

de tu viaje por esta tierra y como dijo el profeta: “Mientras que me dure mi espíritu

dentro de mi madrugaré a buscarte”

Mientras haya soplo de vida en ti, querida lectora, búscalo en el silencio de la noche;

de madrugada acércate a él.

Con mi alma te he deseado en la noche,
y en tanto que me dure el espíritu dentro

de mí, madrugaré a buscarte.
Isaías 26:9
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ESCLAVOS DEL TEMOR 
SULAMITA TORREZ

Muchos de nosotros a pesar de creer en Dios, vivimos con temor y angustia, incluso,

permitimos que la ansiedad domine en nuestras vidas, provocando problemas en

nosotros mismos y en las relaciones con otras personas. Analicemos:

¿Debe un cristiano dar rienda suelta a sus emociones?  De las emociones primarias

que poseemos, aquí solo hablaremos del temor que es un estado emocional en el

cual, con mucha facilidad ante un hecho real o imaginario nos preocupamos,

nos angustiamos. ¿Le resulta familiar esta manera de ser? Las mujeres somos más

susceptibles, nos atemorizamos ante todo lo que implique peligro, pérdidas, cambios

y también lo desconocido.

El ministro Daniel Rossini en un documento llamado “El Temor, enemigo silencioso”

dice: “Cuando la persona está bajo temor se convierte en cobarde y se deja destruir

por cualquier problema o dificultad; no puede amar, porque siempre tiene

inseguridad y desconfianza” Cuando se está dominado por el temor, no te atreves

a realizar algo nuevo, por miedo a la frustración: ¿Y si no me sale bien? ¿Y si no

les gusta lo que hago? Hay temor, ante todo. El temor puede debilitar nuestra

Fe; pecamos porque no creemos en las promesas de Dios, no experimentamos

la libertad con la que Jesucristo nos hizo libres y, por consiguiente, no cumplimos

sus propósitos en nuestras vidas. Enamorémonos de Dios, vivamos sus promesas

bíblicas y diariamente declaremos lo que el salmista dice en el Salmo 27.

Jehová es mi luz y mi salvación; ¿de quién temeré?
Jehová es la fortaleza de mi vida;

¿de quién he de atemorizarme? Cuando se juntaron
contra mí los malignos, mis angustiadores

y mis enemigos.
Salmo 27:1-2(RV60)
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ALIMENTÁNDONOS
DE LO MEJOR 

NORA GRANILLO

El proverbista aquí habla acerca del corazón del hombre, no de la cabeza. No está

hablando de la acumulación de ciertos hechos y datos, sino de la capacidad de tener

discernimiento espiritual. Las decisiones sabias te protegerán. Ser sabio, te alejará

de gente mala o que pueden influenciar tus decisiones, acciones, y todo aquello

que determina y te define como persona y creyente. Cuando sabemos, con quién

y porqué debemos o no relacionarnos con ciertos “personajes” es que estamos

desarrollando nuestro “discernimiento espiritual” del cual habla el escritor

aquí y que es lo que nos “alimenta”. Debemos tener cuidado de con qué estamos

“alimentando” nuestra mente. Si tenemos “hambre de conocimiento”, no sólo

viviremos de acuerdo al plan de Dios, también amaremos y estudiaremos su

Palabra, que vale más “que millones en oro y plata” (Salmo 119:72).

Cuando nuestra mente está ocupada en cosas que no son buenas, y que nos alejan

de Dios, nos estamos alimentando con “basura”. Llenar nuestra mente con

pensamientos malos, o palabras e imágenes inapropiadas, solo impedirá, el sano

crecimiento que estamos anhelando y buscando hoy. Dios nos ordena: “Por lo

demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo,

todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es de buen nombre; si hay virtud

alguna, si algo digno de alabanza, en esto pensad” (Fil. 4:8).

¿Qué tipo de lectura, programas de tv?, u otro tipo de cosas ocupan tu quehacer

diario? Haz hoy un inventario exhaustivo de lo que ocupa tu mente y corazón.

Desecha todo aquello que te aleja de Dios y de alcanzar tus metas, como tu plenitud,

libertad y felicidad. Recuerda: “…el corazón entendido, busca la sabiduría…”.

El sabio tiene hambre de conocimiento,
mientras que el necio se alimenta de basura.

Proverbios 15:14 (NTV)
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NO MÁS HOLOCAUSTOS,
MISERICORDIA

ES LO QUE QUIERO 
ESTHER MARRÓN

El Pueblo de Dios se había desviado, había dejado sus caminos. Dios mismo por el

pecado del pueblo los castigó; se habían olvidado de ser piadosos y misericordiosos.

Como hijas de Dios nos debemos caracterizar por ser personas misericordiosas; si.

Hacer misericordia con los demás. Pero en lugar de eso, muchas veces, juzgamos

a los otros y estamos al pendiente de sus faltas y equivocaciones. Nos olvidamos

de que cada día Dios tiene gracia para nosotras, y una y otra vez nos da oportu-

nidades de ser mejores delante de Él. Llegamos a sus pies, según nosotras humilladas,

pero nuestro corazón está lleno de cosas que a Dios no le agradan y eso nos aleja

de Él. Oramos, ayunamos, leemos la biblia, diezmamos, vamos a todas las actividades

y hasta somos las primeras en llegar, pero no dejamos de criticar.

Dios está hastiado de que le sacrifiquemos mañana y tarde, de que tratemos

de agradarle a él. El no quiere nuestros sacrificios; El quiere que seamos mujeres

llenas de misericordia; mujeres que le conozcamos, no que hablemos de Él, sino

que sepamos quién es El. Eso es lo que Él quiere de nosotras. Es hora de dejar

los holocaustos y las ofrendas que solamente lo tienen cansado.

Cuando nosotras le conocemos, podemos darnos cuenta que le agrada que

hagamos misericordia con los demás, porque es un Dios misericordioso y clemente,

“porque Él es un Dios misericordioso” Salmo 116:5, “clemente y misericordioso

es Jehová” Salmo 145:8, que se deleita en misericordia. Así que, cuando nos

preocupamos por el prójimo, que hacemos misericordia con los que están cerca,

o con los más débiles, Dios se agrada, y nos bendice. “Bienaventurados los

misericordiosos…” Mateo 5:7.

No más holocaustos, no más sacrificios, mejor seamos misericordiosas.

Porque misericordia quiero, y no sacrificio,
y conocimiento de Dios más que holocaustos.

Oseas 6:6



AUNQUE LA HIGUERA NO FLOREZCA,
NI EN LAS VIDES HAYA FRUTOS,

AUNQUE FALTE EL PRODUCTO DEL OLIVO,
Y LOS LABRADOS NO DEN

MANTENIMIENTO, Y LAS OVEJAS SEAN
QUITADAS DE LA MAJADA,

Y NO HAYA VACAS EN LOS CORRALES;
CON TODO, YO ME ALEGRARÉ EN

EL DIOS DE MI SALVACIÓN. 

HABACUC 3:17-18
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QUE DESPIERTE TU ESPÍRITU
ALEIDA MORALES

Cuando Jehová envió al profeta Hageo para exhortar y dirigir al pueblo en la

reconstrucción de la casa de Dios, los judíos estaban afanados en asuntos para

su propio beneficio de modo que, se justificaban diciendo que no era el tiempo

de Dios para edificar, por lo que no hacían su tarea (v. 1.2).

Dios contestó: “Meditad bien sobre vuestros caminos”. Los hizo cuestionarse

¿porqué al sembrar, recogían poco?, ¿porqué cuando comían y bebían, no se

saciaban?, ¿porqué sus vestidos no llegaban a ser suficientes?, ¿porqué aún cuando

trabajaban tanto, no les rendía lo que ganaban? (v. 1.6). Dios quería llamar la

atención de su pueblo. Con ese propósito, determinó que hubiese sequía sobre

la tierra y sobre todo su trabajo (v. 1.11).

Cuando entendieron la razón de su condición, el pueblo tuvo temor de Dios y

obedecieron la instrucción: “Subid al monte, y traed madera y reedificad la casa.”

(v. 1.8). Una vez hecho esto, Dios dijo al pueblo: “Yo estoy con vosotros” (v. 1.13)

despertando en ellos el deseo de trabajar en la construcción.

Hermana, te invito a reflexionar en las actividades que están ocupando tu tiempo.

¿Estás esperando las condiciones óptimas para hacer la tarea que Dios te ha dado?,

¿has considerado las razones de la condición en que te encuentras?, ¿crees que el

enemigo está provocando tu condición? Medita bien: Dios te ha dado una tarea

específica ya sea como esposa, madre, hermana, hija, amiga, o quizá un ministerio;

un proyecto. El Señor quiere que tomes los recursos que te ha dado y te ocupes

en su obra, ¡ya! Si estás dudando, deja que retumbe en tu corazón la Palabra:

“Yo estoy con vosotros.” Permite que despierte tu espíritu para ir y trabajar en la

obra de Dios como ocurrió con el remanente del pueblo” (v.1.14).

Y despertó Jehová el espíritu de Zorobabel
hijo de Salatiel, gobernador de Judá,
y el espíritu de Josué hijo de Josadac,

sumo sacerdote, y el espíritu de todo el resto
del pueblo; y vinieron y trabajaron en la casa

de Jehová de los ejércitos, su Dios.
Hageo 1:14 



D
ÍA

 12

14

UNA FE RESTAURADA 
LILIA CÓRDOVA

Querida lectora, al igual que Habacuc, he padecido dolor y no solo eso, he visto

a mis seres amados padecerlo. Quizá tú también te encuentres sufriendo,

cuestionando a Dios el por qué. De igual manera, el profeta se encontraba al

borde de la desesperación, cuando exclama: “¿Hasta cuándo, oh Jehová,

clamaré, y no oirás; y daré voces a ti a causa de la violencia, ¿y no salvarás?

En su cuestionamiento, Habacuc, más que conocer el porqué de la lamentable

situación en la que se encontraba Israel, él estaba pidiendo una respuesta a su súplica.

En su amor, el Señor le contesta que las cosas que planea hacer no ocurrirán

tan pronto, pero que con toda seguridad ocurrirán, que, aunque piense que se

demoran en cumplir, no se desespere, porque todo acontecerá en el día que ha

señalado. Que no se preocupe por los babilonios que son malvados, que el

justo vivirá porque confía en Dios.

Entonces la actitud del profeta es otra, alaba y su fe se reactiva de una manera

sorprendente, al grado de poder exclamar en un ambiente de tanta destrucción:

“aunque la higuera no florezca, ni en las vides haya frutos, aunque falte el producto

del olivo y no haya vacas en los corrales con todo ¡yo me alegraré en Jehová!”

Amiga, quizá el padecimiento ha sido largo, tal vez no tengamos claro lo que está

sucediendo, pero lo que si necesitamos tener bien definida es nuestra Fe, de tal

modo que igual que Habacuc tu y yo podamos afirmar: “Jehová es mi fortaleza,

El cual hace mis pies como de cierva, Y en mis alturas me hace andar.”

Mirad entre las naciones, y ved, y asombraos;
porque haré una obra en vuestros días,

que aun cuando se os contare, no la creeréis.
Habacuc 1:5
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DIOS DICE: NO TEMAS,
YO ESTOY CONTIGO 

PATTY ÁLVAREZ

El otro día una de las jóvenes de mi congregación me pregunto:¿Hermana por qué

los cristianos pasamos por tantas pruebas? Como un rayo de luz en mi mente, el

Señor me mostró la gente que vive sin creer en Dios, “gente del mundo” quien

también pasa por pruebas, pero nosotros creemos que tenemos a un Dios todo

poderoso y que esperamos la respuesta en él, y cuando esta respuesta no llega

pronto, nos sentimos tristes, frustrados, faltos de fe y culpamos a Dios de nuestra

situación. La gente que vive sin Dios no tiene a quien acudir o a quien culpar,

por lo que reconocen que han tomado decisiones erróneas.

Nos sentimos solos y tenemos temor porque dudamos de Dios. En las escrituras

“la Biblia”, hay tantas promesas para nuestra vida, solo es cuestión de apropiarnos

de ellas. Aquí te dejo tres versículos, aprópiate de ellos en Isaías 41:8-10 leemos:

Porque tú, Israel, siervo mío eres; tú, Jacob, a quien yo escogí, descendencia de

Abraham mi amigo. -Él nos escogió antes que dijéramos si, desde el vientre de

nuestra madre él nos miró, si tu estas leyendo esto, siente agradecida eres elegida

por Dios, tienes la bendición de poder leer sus promesas y apropiarte de ellas.

Porque te tomé de los confines de la tierra, y de tierras lejanas te llamé, y te dije:

Mi siervo eres tú; te escogí, y no te deseché. -Aunque faltos de fe y con todas

nuestras debilidades el nos ama y es paciente con nosotros, misericordioso.

No temas, porque yo estoy contigo; no desmayes, porque yo soy tu Dios que te

esfuerzo; siempre te ayudaré, siempre te sustentaré con la diestra de mi justicia.-

El esta de nuestro lado, ten FE, es solo aprender a creer en él, ser pacientes.

No estamos solas, aprende a creer en Dios.

No temas, porque yo estoy contigo; no desmayes,
porque yo soy tu Dios que te esfuerzo;

siempre te ayudaré, siempre te sustentaré
con la diestra de mi justicia.

Isaías 41:10



D
ÍA

 14

16

LÁMPARAS SIEMPRE
ENCENDIDAS 

SULAMITA TORREZ

Muchas de las leyes, ordenanzas y estatutos que Dios nos dio por medio de Moisés

en el libro de Levítico se cumplieron al pie de la letra en el pueblo de Israel; no

obstante, su palabra sigue vigente hasta el día de hoy. Jesucristo, quien conocía

perfectamente la Ley, Él mismo dijo: “[…] no he venido para abrogar la ley, sino

para hacer que se cumpla”. Su sacrificio en la cruz nos liberó, y por lo tanto,

ya no necesitamos hacer los sacrificios o rituales que se tenían que llevar a cabo

para expiación y purificación, dado que Él ya pagó con su sangre por nosotros.

A pesar de esto, Jesucristo nos encargó que nos guardásemos fieles hasta el fin

para alcanzar su Gracia; asimismo, Él facilitó este peregrinaje al enviar su espíritu

Santo para que nos guiara a toda verdad y justicia. Nuestro compromiso es hacer

la voluntad de Dios y tratar de cumplir sus propósitos para nosotros aquí en la

tierra. En Mateo 5:16 su palabra nos dice: “Así alumbre vuestra luz delante de los

hombres, para que vean vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre

que está en los cielos”. Debemos mantener nuestra lámpara continuamente

encendida, buscar la presencia de Dios diariamente para poder brillar con la luz

de su Espíritu Santo y así poder ser verdaderos discípulos de Cristo, de tal

manera que al ver nuestro testimonio y la luz de nuestra lámpara, otros sean

sacados de las tinieblas donde viven.

Dios ordenó a Moisés: Manda a los israelitas
que te traigan aceite puro de oliva, para que

las lámparas del santuario estén siempre
encendidas. […] Esta es una ley perpetua para

el pueblo que se cumplirá de generación en
generación. Aarón y los sacerdotes se ocuparán
de las lámparas que están en el candelabro de

oro puro, a fin de que ardan continuamente
en la presencia del Señor

Levítico 24:1-4. NTV
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REJUVENÉCETE
COMO EL ÁGUILA 

YESICA QUINTERO

En muchas ocasiones, a través del diario vivir nos hemos encontrado en circuns-

tancias no tan favorables para continuar. Quizá la rutina, el desaliento, las presiones

económicas, la falta de armonía familiar, el descontento de nosotros mismos en

lo que hacemos y también de quienes nos rodean y muchas cosas más; hacen que

pase por nuestros pensamientos el abandonar proyectos, objetivos y metas que

hemos trazado, y pensamos que lo más fácil sería dejarlo todo, cayendo en un

conformismo y diciendo que sería lo mejor. Es en este punto donde ya las

fuerzas están escasas, el ánimo esta vencido y las ganas de luchar se han ido;

hay un pequeño remanente que fluye desde las entrañas que te dice: no es

tiempo de rendirse, es tiempo de que te levantes; que aprendas a confiar y a

clamar por fortaleza; que recuerdes las bendiciones y las promesas que Dios

te ha dado, dando tu máximo esfuerzo pues lo mejor está por venir, que

luches por lograrlo y retomes el camino a seguir.

Es en este momento tan importante donde Dios te recuerda que tiene un propósito

para tu vida y que, a pesar de las circunstancias, los problemas y el desánimo,

Él está ahí para levantarte, proveerte de su amor y misericordia. El en todo

tiempo permanece fiel. Inicia entonces, este proceso donde te rejuvenecerá

como el águila, renovará tus fuerzas, quitará de tu vida lo que estorba y tendrás

que remontarte a las alturas para lograrlo.

Amiga, hermana, es tiempo de levantarte y dejar de lado la crítica y las circuns-

tancias adversas porque el Señor que te formó y conoce tus pensamientos, para

este tiempo, Él te llamó.

El que sacia de bien tu boca,
De modo que te rejuvenezcas como el águila. 

Salmos 103:5
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PERSEVERA Y MARCA
LA DIFERENCIA 

MYLKA ARAUJO

Durante el gobierno de los Jueces, en Israel se vivió una época similar a la actual,

donde la gente vivía en rebeldía constante. Estas circunstancias orillan a Elimelec

y a su familia, a emigrar al país pagano de Moab. Elimelec muere y Noemí se

queda con sus hijos quienes se casan con mujeres moabitas, Orfa y Rut. Más

tarde sus hijos mueren, Rut determina quedarse con Noemí y viajan a Belén.

Rut se casa con un hombre rico llamado Booz y procrean un hijo, Obed,

quien fue el abuelo de David y ancestro de Jesús.

Rut fue una mujer predestinada por Dios, quien cuidó cada uno de sus pasos,

para cumplir su propósito en ella, la gran bendición de formar parte del linaje

de Cristo. De la misma manera tú y yo somos mujeres llenas de su gracia, que

sólo tenemos que imitar los pasos de esta ejemplar mujer para que Dios cumpla

su propósito en nosotras, cuando Dios va contigo no hay límites, todo es posible.

La obediencia es lo más importante para que Dios haga su obra en ti, pero,

¿Qué más vio Jesús en Rut? Exactamente lo mismo que ve en ti, decláralo con

autoridad porque tu palabra respaldada en Cristo tiene todo el poder, recuerda

que en Hechos 2 el poder bajó del cielo y cambió a hombres

ordinarios en extraordinarios. 

Él quiere hacer de ti una mujer digna de imitar, virtuosa, sabia, valiente,

persistente, aferrada a sus promesas y exitosa, así es, decláralo y será hecho,

con nuestra actitud provoquemos la manifestación del poder de

Dios que marcará nuestra vida y la de tu familia.

Respondió Rut: No me ruegues que te deje,
y me aparte de ti… Tu pueblo será mi pueblo,

y tu Dios mi Dios. Donde tu murieres, moriré yo…
Rut 1:16-17
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¿CÓMO ME PRESENTARÉ?
MÓNICA LILIANA PÉREZ

Personalmente considero que el salmo cinco es uno de los más hermosos que el

salmista David escribió. Es un salmo de alabanza, pero también de instrucción,

ya que define la forma correcta de presentar peticiones delante de nuestro Dios,

y confiar en que las oraciones no tendrán estorbo.

En los primeros versos, el salmista expresa la petición de ser escuchado, pero

también le da un sentido o propósito a ese “escuchar” de Dios; el dice: “me

presentaré delante de ti y esperaré”. Es decir, reconoce que, al presentarse

y orar, tendrá respuesta, la cual esperará pacientemente.

En los siguientes versos, David detalla las circunstancias por las cuales no se debe

esperar respuesta a las oraciones:

David sabía que los insensatos no estarán delante de los ojos del Señor pues

El aborrece toda iniquidad. El sabía que no era digno, sin embargo, sabía que por

la abundancia de sus misericordias podía orar y esperar respuesta.

¿Cómo nos presentaremos ante el Señor de tal manera que nuestras oraciones no

tengan estorbo? Revisemos nuestra vida; examinemos nuestro corazón. Hagamos

hoy el compromiso de sacar todo aquello que detiene la respuesta a la oración.

Clamemos a la misericordia de nuestro amado Dios y presentemos nuestra causa

ante su presencia confiadas de que El endereza el camino, nos defiende y rodea

como un escudo.

¿Estamos listas para presentarnos ante su presencia?

Señor, de mañana oirás mi voz;
de mañana me presentaré delante

de ti y esperaré.
Salmo 5:3

• la maldad

• la insensatez

• la iniquidad

• la mentira

• el engaño
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SOLO UNA VASIJA
NORA GRANILLO

Conocemos muy bien la historia de esta mujer viuda de los tiempos del profeta

Eliseo. Había quedado desamparada con dos hijos y endeudada. ¡Imagínate la

triste escena! Pero era una mujer de fe y sabía a quién recurrir por ayuda.

“…Tu siervo, mi esposo ha muerto…” Le dijo al profeta. Dios debe ser nuestro

primer recurso siempre para la solución de nuestros angustiosos problemas.

Me llama la atención que el profeta no le dijo: “¡ay pobre de ti! ¿qué te hace falta?

¡mira nomás! ¿te quedaste sola?” Sino que la confronta con lo que tiene “¿Que

tienes en casa? Preguntó el profeta; “Una vasija de aceite”, contestó la mujer.

Más que suficiente, pensó el profeta. El aceite era un bien muy necesario,

digamos fundamental en el hogar, en los tiempos bíblicos. Lo usaban para las

curaciones, para cocinar, para la belleza, como combustible para sus lámparas

y para generar calor.

Vemos aquí, que lo importante para Dios, es lo que tenemos, no lo que no tenemos.

Ella no era consiente de ese bien. Cuántas veces has dicho, si tuviera esto o aquello,

si cantara como ella, si diera conferencias, si orara como, etc. Cuando ponemos en

sus manos lo que tenemos y aprendemos que lo importante no es poseer, sino,

lo que hacemos con eso que poseemos, nuestro “aceite” fluirá, hasta que

todos a nuestro alrededor sean “llenos”.

A ella se le dijo: “Pide vasijas” “No pocas”. Ella fue obediente e hizo exactamente

lo que se le indicó y la bendición no se hizo esperar. ¿Tienes alguna deuda? ¿Dé

que tipo? Paga lo que debes. A lo mejor es de amor, respeto, consideración o

aprecio a los demás. Has recibido mucho y no estás dando nada. Dios quiere

hacer grandes milagros con la “vasija” de tu vida hoy. Lo único que te pide es

fe y obediencia.  “¿Qué tienes en casa?” Dale lo poco o mucho que 

tienes en tu vida y espera el milagro.

Y Eliseo le dijo: ¿Qué haré yo?
Declárame que tienes en tu casa.

Y ella dijo: tu sierva ninguna cosa tiene en casa,
sino una vasija de aceite. 

2º. De Reyes 4:2



D
ÍA

 19

21

¿TE VA BIEN A TI?
IRENE ACEVEDO

Podemos ver en esta historia que la mujer sunamita tenía una estrecha cercanía con

su Señor por lo que al profeta le es revelado lo que ella está atravesando. El profeta

le dice a su criado: “Te ruego que vayas ahora corriendo a recibirla, le digas:

¿Te va bien a ti?” Hermana, yo no sé cuántas veces has tenido que atravesar por

una situación tan terrible, pero estoy segura que en esos momentos donde el

dolor se apodera de nosotras y nos hace gemir, ahí nuestro Dios tiene su oído atento

para escucharnos pues nuestra confianza está en El. Nuestro espíritu tiene una

dependencia tan fuerte a su Espíritu que lo único que podemos hacer es correr

a buscar nuestra respuesta a El.

La sunamita hizo lo que debía de hacer, correr a buscar la respuesta de su necesidad

con el profeta, porque en ese tiempo Dios sólo hablaba a través de ellos, pero hoy

solo tienes que doblar tus rodillas e ir a los pies del maestro y decirle: ¡no me

está yendo nada bien y necesito que intervengas en esta mi necesidad!

Hoy te pregunto: ¿Te está yendo bien a ti? ¿Le está yendo bien a tu marido?

¿A tus hijos? Reflexiona: ¿qué actitud has tomado en el momento de desesperación,

de dolor, de desesperanza o de enojo? ¿Acaso no sabes todavía a quién acudir

en medio de una terrible situación?, o ¿primero corres hacia otro lado?

Yo te invito a que en cualquier situación recuerdes que Dios tiene cuidado de ti;

que recuerdes que siempre inclinará su oído a ti cuando más lo necesites. Dios no

sólo te escucha, sino que extenderá su mano poderosa y dará respuesta a tu

necesidad. Solo asegúrate de que El sepa quién eres.
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NO TENGAS TEMOR
YESICA QUINTERO

El segundo libro de Samuel nos relata la historia de Mefiboset, quien fue hijo de

Jonatán y nieto de Saúl; era de descendencia real, pero la desobediencia y el mal

proceder de su abuelo lo condenaron a huir y a vivir en el olvido.

Cuando el Rey David llegó al trono, preguntó: “¿Ha quedado alguno de la casa de

Saúl, a quien haga yo misericordia por amor de Jonatán? Y Siba respondió al rey:

Aún ha quedado un hijo de Jonatán, lisiado de los pies, el cual habita en Lodebar”.

El Rey mandó a buscar a este hombre y al traerlo ante él, se postró y le hizo

reverencia. La misericordia que deseaba manifestar David hacia Mefiboset, fue

por ese pacto de amistad que había hecho con su padre Jonatán; él (David, su rey)

quería recompensarlo y que disfrutara de las bendiciones y privilegios de los

cuales había carecido por mucho tiempo. Mefiboset se sentía indigno de merecer

lo que David le estaba ofreciendo. Sin embargo, a partir de ese momento estaría

en la casa y en la mesa del Rey para siempre.

En muchas ocasiones, así como Mefiboset, atravesamos por desánimos, dificultades

y tropiezos que nos hacen sentir que no somos merecedores de las bendiciones

de Dios. Nos olvidamos que Cristo nos ha llamado, y nos ha restituido lo que

habíamos perdido a causa del pecado; en su palabra nos dice que somos linaje

escogido y real sacerdocio; día tras día, Él (Nuestro Rey), nos brinda de su

misericordia y de sus grandes bendiciones. “No tengas temor.”

Y le dijo David: No tengas temor,
porque yo a la verdad haré contigo

misericordia por amor de Jonatán tu padre,
y te devolveré todas las tierras de Saúl tu padre;

y tú comerás siempre a mi mesa.
2º. Samuel 9:7
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YO ESTOY CONTIGO
JACKIE ROSALEZ

Los madianitas oprimían al pueblo de Israel y Dios decide liberarlos por mano

de Gedeón, pero en su mente rápidamente encontró razones por las cuales él no

podría ser ese medio. “Entonces le respondió: ‘Ah, señor mío, ¿con qué salvaré

yo a Israel? He aquí que mi familia es pobre en Manasés, y yo el menor en la

casa de mi padre.’.” Jueces 6:15.

Al igual que Gedeón, en ocasiones respondemos al llamado de Dios con una

o más razones por las cuales creemos no ser la persona indicada para realizar

la tarea que Dios nos ha encomendado. Nadie te conoce mejor que Dios, el

conoce toda tu vida, tus errores, tus debilidades, y aun así te hace un llamado

especial. Pudiera ser que mires lo que se te ha mandado hacer como un gigante,

como algo difícil de realizar o pensar en alguien más capaz,e incluso el temor a

fracasar pudiera llegar a tu mente o como Gedeón, quizá no vengas de una familia

conocida o económicamente estable. La realidad es que el que te ha llamado,

nunca se equivoca y así como estuvo con Gedeón, Dios estará contigo y quiere

usarte a pesar de todo lo que pudieras pensar que está en contra de tu llamado.

Pudiera ser que Dios te ha llamado a desenvolverte como maestra, líder de la

red de Damas, guerrera intercesora, conferencista, líder de célula, etc.

Cual sea tu llamado, te invito a que le creas a Dios y te mires como él te mira,

valiente y capaz. Y recuerda no estás sola, Dios contigo y si Dios contigo,

tu victoria es segura.

Jehová le dijo: Ciertamente yo estaré contigo,
y derrotarás a los madianitas como

a un solo hombre.
Jueces 6:16
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DERECHO HACIA ADELANTE 
ALEIDA MORALES

El pueblo de Israel fue guiado por Josué para tomar la tierra prometida. Dios

mostró que estaba con el, al cruzar el Jordán en seco (Josué 3). Al oír los pueblos

tuvieronmiedo de enfrentárseles. Jericó, el primer pueblo en el camino. Muros

portentosos. La instrucción del pueblo: Marchar rodeando la ciudad por seis días,

llevando el arca del pacto, armas, cuernos de carnero. El pueblo debía marchar

en silencio: Vosotros no gritaréis, ni se oirá vuestra voz, …hasta el día que yo os

diga: Gritad (v. 6:10).

Marchó el pueblo silenciosamente, regresando al campamento y esperando el

siguiente día. Rutina de seis días. Ir y venir. Marchar y marchar. En silencio. Al

séptimo día, dieron siete vueltas silenciosas alrededor de los muros. Al final, Josué

ordenó: ¡Gritad! y al sonido de sus voces los muros se derrumbaron. El pueblo

subió derecho hacia adelante. 

Jericó no era la tierra prometida, era el comienzo.  ¿Cuántas veces has recorrido

el mismo camino?, ¿Has dado vueltas que parecen innecesarias? Vives una rutina

y algo te dice: “no grites, que no se oiga tu voz, que no salga palabra alguna, espera

el tiempo indicado”. Pareciera no suceder algo.

No te adelantes. Llegará el momento para ponerse en pie y gritar, derrumba los

muros que te estorban, hoy camina derecho hacia adelante, sin dar vuelta atrás.

No te conformes con llegar a Jericó. Es el primer paso para que Dios te de todo

aquello que ha prometido. Necesitas fuerza y valor para derrotar todo lo que viene

adelante. La promesa llegará no solo a ti, sino hasta para repartir a los tuyos.

Y cuando toquen prolongadamente
el cuerno de carnero, …todo el pueblo

gritará a gran voz, y el muro de la ciudad
caerá; entonces subirá el pueblo,
cada uno derecho hacia adelante

Josué 6:5



Mujer virtuosa, ¿quién la hallará? Porque su estima 
obrepasa largamente a la de las piedras preciosas.

El corazón de su marido está en ella confiado,
y no carecerá de ganancias. Le da ella bien

y no mal todos los días de su vida.

Busca lana y lino, y con voluntad trabaja
con sus manos. Es como nave de mercader;

trae su pan de lejos.

Se levanta aun de noche y da comida a su familia
y ración a sus criadas.

Considera la heredad, y la compra, y planta viña
del fruto de sus manos. Ciñe de fuerza sus lomos,

y esfuerza sus brazos.

Ve que van bien sus negocios; su lámpara no se apaga
de noche. Aplica su mano al huso,

y sus manos a la rueca.

Alarga su mano al pobre, y extiende sus manos 
al menesteroso. No tiene temor de la nieve por 

su familia, porque toda su familia está
vestida de ropas dobles.

Ella se hace tapices; de lino fino y púrpura es
su vestido. Su marido es conocido en las puertas,

cuando se sienta con los ancianos de la tierra.

Hace telas, y vende, y da cintas al mercader.
Fuerza y honor son su vestidura; y se ríe de lo

por venir. Abre su boca con sabiduría, yla ley de
clemencia estáen su lengua.

Considera los caminos de su casa, y no come el pan
de balde. Se levantan sus hijos y la llaman

bienaventurada; y su marido también la alaba.
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¿HACES TÚ BIEN EN
ENOJARTE TANTO?

NORA GRANILLO

Usted y yo sabemos lo que la Palabra de Dios dice acerca de la ira. “El que tarda

en airarse es grande en entendimiento” Proverbios 14:29; “…Tardos para

airarse” Santiago 1:19. No hay nada que le hará más daño a nuestro trato con

otros que la ira innecesaria. Si somos dados a la ira, nos conviene saber un par

de cosas que la Biblia menciona y éstas no son nada halagadoras.

Primero dice que somos necios. Eclesiastés 7:9 enseña: “No te apresures en tu

espíritu a enojarte; porque el enojo reposa en el seno de los necios”.

Segundo poseemos carácter débil. Proverbios 16:32 dice: “Mejor es el que tarda

en airarse que el fuerte; y el que se enseñorea de su espíritu, que el que toma

una ciudad”.

La ira sin control nunca nos llevará a nada bueno. No podemos evitar sentir enojo,

pero debemos aprender a controlarlo adecuadamente. Hay que tener cuidado al

hablar para que nuestro enojo no hiera a otros y destruya las relaciones. Si

reprimimos el enojo, habrá amargura y nos destruirá por dentro. Lo adecuado es

enfrentar nuestra ira de inmediato para evitar dañar la convivencia con los demás.

Si alimentamos nuestro enojo, daremos a satanás la oportunidad para dividirnos.

Recuerde querida hermana, inicie a arreglar cualquier

conflicto antes de que finalice el día. Efesios 4:26

Airaos, pero no pequéis; no se ponga
el sol sobre nuestro enojo.

Efesios 4:26

• ¿Se enoja usted fácilmente?

• ¿Está molesta con alguien en

   este momento?

• Confiéselo, no permita que satanás

   construya una fortaleza en su vida

• Si se enoja usted con frecuencia,

pregúntese qué necesidades no

están siendo suplidas en su vida

y póngalas en las manos de Dios.
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ACTIVA TU FE
MARÍA GUADALUPE WOO

¿Eres de los que te alegras cuando en tu casa hay necesidad? En algunos momentos

de la vida hemos dicho: “esto que me está pasando no es justo” y quizá no

entendemos porque a los malos les va bien y a los hijos de Dios, no tanto. El

libro de Habacuc nos habla de un pueblo injusto, nos relata a un pueblo que es

engrandecido y que practica maldad, por tal motivo el profeta Habacuc se queja

con Jehová de la situación que está viviendo y le reclama: ¿Hasta cuándo, oh

Jehová, clamaré y no oirás? ¿Y daré voces a ti a causa de la violencia, y no

salvarás? (v. 1:2) A lo que Jehová responde: “He aquí que aquel cuya alma no es

recta, se enorgullece; más el justo por su fe vivirá” (v. 2:4). Este pasaje lo asemejo

a nuestra vida cotidiana. A veces creemos que la vida es injusta con nosotros,

pero, ¿qué es lo que Dios nos quiere enseñar en esa situación? 

La palabra de Dios dice que el justo por su fe vivirá. Esto quiere decir que el

hombre justo debe y necesita tener fe. A veces tenemos necesidad porque

nuestra fe necesita ser activada. No solo de labios digamos que creemos en

Dios, sino de convicción y verdad, es decir, con hechos. Debemos aprender

a esperar en el momento de prueba, porque la prueba produce paciencia y

sabemos que Dios no es hijo de hombre para que se equivoque, lo que nos ha

prometido se va a cumplir, si o si. Pero la espera que nosotros le creamos, que

activemos nuestra fe, porque sin fe, es imposible agradar a Dios. Aprendamos a

esperar en Dios sin renegar y confiando que Dios va por delante en nuestra batalla.

Aunque la higuera no florezca,
ni en las vides haya frutos, aunque falte

el producto del olivo y los labradores
no den mantenimiento…

con todo yo me alegraré en Jehová
y me gozaré en el Dios de mi salvación.

Habacuc 3:17 
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¡PODRÁS RECIBIR
TU MILAGRO!

LUPITA ACOSTA

Como mujeres enfrentamos demasiados retos, no sólo personales si no también

familiares y sociales, pero debemos de creer que Dios siempre nos da de sus

misericordias. A pesar de lo que pasamos en nuestra vida, no nos consumimos

en los problemas porque él es grande. Algo que debemos de comenzar a activar

en nuestras vidas es la Fe, porque como bien sabemos “sin fe es imposible agradar

a Dios” pero no solo es para agradar a Dios, sino también para mantenernos firmes

ante cualquier adversidad, y creer que sus misericordias son nuevas cada día

a pesar de lo que enfrentemos. 

Recuerda muy bien: con Dios eres fuerte, sin Dios somos nada. Si eres fuerte,

puedes lograr cualquier meta; si eres débil, caes y flaqueas. Dios se perfecciona

en tu debilidad, pero no significa que tienes que dejar de creer en su fidelidad

y su misericordia, lucha y no seas débil. Fue el amor por ti lo que mantuvo a Cristo

en la cruz, fue su gracia y misericordia hacia ti lo que hizo que al tercer día

resucitara, porque su amor es tan grande y su misericordia es infinita. Una

enfermedad, un desamor, una depresión o estar cansado de cómo es la vida, son

circunstancias que no deben derribar esa fortaleza que hay dentro de ti. 

No pierdas la esperanza, acércate a Él y eleva la mirada hacia tu creador. Solamente

cree en él y cree que, al clamarle, tu fe aumentará y podrás sentir su poder sobre

ti. Espera en él y podrás recibir esa sanidad que necesitas. Así de sencillo

¡PODRÁS RECIBIR TU MILAGRO! Porque su misericordia nunca te abandonará,

siempre te protegerá con la diestra de su justicia.

Por la misericordia de Jehová
no hemos sido consumidos, porque
nunca decayeron sus misericordias.

Nuevas son cada mañana; grande es tu
fidelidad. Mi porción es Jehová, dijo mi

alma; por tanto, en él esperaré.
Lamentaciones 3:22-24
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DEPENDIENDO DE DIOS,
CONFIANDO EN DIOS 

ESTHER MARRÓN

Sadrac, Mesac y Abed-nego eran jóvenes judíos que servían al rey Nabucodonosor,

que al igual que muchos otros fueron llevados cautivos a Babilonia; pero ellos

siempre fueron fieles a su Dios, aun en cautiverio, creían y servían al Dios de

sus padres. En ellos había la esperanza de ser libres otra vez. Pero estando al

servicio del rey, sirviendo “en los negocios de la provincia de Babilonia” había

muchos ojos que los observaban; y a pesar que su trabajo era intachable, hubo

hombres que actuaron contra estos jóvenes y los acusaron ante el rey, porque

ellos no se inclinaban y adoraban la estatua y el mandato era que todos sin

excepción la adoraran, pues quien no lo hiciera debía morir. La respuesta de

ellos, al ser llevados ante el rey fue de confianza en su Dios. Ellos tuvieron valor

para defender sus principios, que sus padres les habían enseñado. Era tal la

seguridad en el Dios de sus padres, que ellos estaban dispuestos a morir aún si

El no los librare del horno de fuego. 

Si nuestra confianza en Dios fuera como la de estos jóvenes, seriamos honrados

por Dios en nuestras acciones y decisiones como ellos lo fueron. Necesitamos

ser mujeres que se levanten y digan no serviremos al pecado; no nos inclinaremos

ante el mal, no nos contaminaremos con lo que este mundo nos ofrece, pues Dios

puede librarnos. La gente que está cerca de nosotros, dará testimonio de que

tenemos un Dios de proezas, y su nombre será bendecido. Hagamos eso posible,

que por lo que hacemos y decimos las personas conozcan al Dios de Sadrac,

Mesac y Abed-Nego. Que conozcan al Dios de Israel; conozcan a nuestro Dios.  

He aquí nuestro Dios a quien servimos
puede librarnos del horno de fuego ardiendo;

y de tu mano, oh rey, nos librará.
Y si no, sepas, oh rey, que no serviremos

a tus dioses, ni tampoco adoraremos la estatua
que has levantado.

Daniel 3:17-18
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EL HOGAR; UN CENTRO
DE MILAGROS

CHUYITA LOYA

El pasaje bíblico de Proverbios 31 exalta a la mujer virtuosa; pero no solo eso,

sino que vemos los resultados de esa fe en Dios y de sus buenas acciones. Se dice

que la mujer es el centro del hogar, pero no hay hogar sin que, en el centro de éste,

haya una mujer donde Cristo, sea el centro de su todo. El hogar cristiano, es donde

se practica la fe y se miran milagros. Es donde la pareja proyecta sus sueños

y miran a sus hijos crecer. Es donde se confrontan las necesidades con valor

y confianza; y es donde en la cocina rinde la sopa y todos quedan satisfechos.

Siempre habrá espacio suficiente para todos y es el lugar en donde cada uno

aprende a respetar el espacio de los demás. Los padres oran por sus hijos cuando

enferman y ellos sanan. La madre aprende a confeccionar ropa para su familia

y siempre andan bien presentables sin necesidad de gastar mucho.

El hogar es donde la madre obtiene su licenciatura y maestría en educación

ya que es ella quien enseña  las primeras letras a sus hijos. Ella guía a sus hijos

en el proceso de aprendizaje y junto con el padre enseñan a dar sus primeros

pasos cuando son bebés y es el hogar donde se transforma en un centro de milagros

porque Cristo es el centro de el. En el hogar se transforma lo amargo en dulce,

el dolor en salud, la tristeza en alegría, el desorden en orden, intranquilidad en

calma. El hogar es donde se fomenta el respeto mutuo, el interés y el bien a los

demás. El hogar es donde la madre en edad de adultez puede ver su sueño hecho

realidad y recibir su doctorado en educación; el momento cuando ve a sus hijos

triunfar en todas las áreas de su vida. Cristo conoce nuestras necesidades y el

provee para cada una de ellas. El quiere ser el centro de tu hogar, de tu familia,

de tu vida. No esperes ver milagros en otros lugares, incluso en la Iglesia o algún

evento. Permite que Cristo se mueva haciendo milagros en tu hogar.

¡Ahí veras la Gloria de Dios!

Proverbios 31:10-28 
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TIEMPOS DE PAZ
LILIA CÓRDOVA

Hoy en día, la humanidad vive la vida de una manera acelerada. La mayoría busca

alcanzar un estado hedonista sin importar lo efímero que pueda llegar a ser. En

este actuar, fácilmente nos desviamos y dejamos de agradar a Dios. En los tiempos

del profeta Zacarías pasaba lo mismo. El profeta llama la atención del pueblo que

había superado el exilio diciendo: “dejen de actuar de forma malvada y vuélvanse

de nuevo fieles a su Señor, si hacen esto, El volverá a tener misericordia, rebosarán

de prosperidad y serán bendecidos. Jehová será para ustedes un muro de pro-

tección, una muralla de fuego alrededor porque Él ha venido a vivir entre nosotros.

Solo sean fieles a sus instrucciones, ejerzan su sacerdocio con fidelidad y todos

ustedes vivirán en paz y prosperidad, cada uno poseerá su propia casa, con

jardines y viñedos. No tengan temor por nada, no cambiará su determinación

de hacerles mucho bien y darles todo lo que necesitan.” Esta exhortación aplica

para estos tiempos actuales, en los que cada vez es más difícil disfrutar de Paz

(sentimiento de bienestar material y espiritual).

Su palabra dice: “Los fortaleceré y protegeré. Haré que de nuevo sean prósperos

y felices porque los amo, porque yo el Señor su Dios habré escuchado sus

oraciones llenas de angustia, estarán alegres como si hubiesen bebido vino, sus

hijos también verán las misericordias del Señor y se alegrarán, también estarán

felices al darse cuenta que el Señor siempre está con ellos”.

La Biblia dice que pasaremos a salvo por el mar de la angustia porque Jehová

aquietará las olas (V10:11). Querida lectora, ten presente que Él ya puso las bases

para que tú y tu familia gocen de paz y prosperidad, sólo resta asumir nuestra parte.

Hemos recorrido la tierra,
y en todo lugar hay paz y prosperidad. 

Zacarías 1:11
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¡FAMILIAS FUERTES!
SULAMITA TORREZ

Cuando iniciaba el regreso del cautiverio Babilónico, Nehemías aún se encontraba

sirviendo como copero del rey, recibe una visita de su hermano Hananí, el cual

le informa sobre el estado del pueblo: «Las cosas no andan bien. Los que

regresaron tienen grandes dificultades y viven en desgracia. La muralla de

Jerusalén fue derribada, y las puertas fueron consumidas por el fuego».

Nehemías lloró amargamente, ayunó e intercedió levantando un gran clamor

delante de Jehová y le dijo:  “Confieso que hemos pecado contra ti. ¡Es cierto,

incluso mi propia familia y yo hemos pecado! ¡Tú que guardas tu Pacto de Amor

inagotable, escúchame!” El rey al ver que decae el semblante de Nehemías, le

concede salir del reino e ir a reconstruir los muros de la ciudad de sus antepasados.

Dios le enseña las estrategias poderosas de reconstrucción:

Estamos viviendo tiempos difíciles, Satanás intenta robar la paz y la estabilidad

en nuestras familias. Pero, ¿qué estamos haciendo como líderes o como padres

ante la iniquidad que se introduce sutilmente en nuestros hogares?

Muchos de nuestros hijos viven un cristianismo superficial sin una verdadera

convicción y gran permisividad, tanto que en algunos casos no hay diferencia

entre jóvenes del mundo y de la Iglesia. Dios nos está llamando a interceder y

guerrear por nuestra familia. Tomemos el ejemplo de Nehemías quien ayunó y

oró fuertemente por su pueblo y motivó a cada jefe de familia a luchar por los suyos.

¡No le tengan miedo al enemigo!
¡Recuerden al Señor, quien es grande y glorioso,

y luchen por sus hermanos,
sus hijos, sus hijas, sus esposas y sus casas!

Nehemías 4:14

• Un pueblo bien organizado.

• Y ante el ataque de sus enemigos, los ordena por familias.

Con una mano trabajaban y en la otra sostenían sus

instrumentos de guerra para pelear.
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¿DÓNDE ESTÁN
TUS TESOROS? 

NEFTALÍ QUIROZ

Todos hemos estado presentes en numerosas actividades, donde se hace mención

al momento de entregar nuestras ofrendas y diezmos: “Traed todo el diezmo al

alfolí, para que haya alimento en mi casa; y ponedme ahora a prueba en esto…”

(Malaquías 3:10) ¿Por qué al dueño del oro y de la plata le interesaría que entre-

guemos nuestros diezmos y ofrendas? Recordemos un poco en la Biblia y vayamos

al momento donde aquel joven rico se postra ante Jesús y le pregunta lo que

necesita hacer para heredar el reino de los cielos (Marcos 10: 19-22) “Tú sabes

los mandamientos: ‘No mates, no cometas adulterio, no hurtes, no des falso

testimonio, no defraudes, honra a tu padre y a tu madre’. ‘Maestro, todo esto lo

he guardado desde mi juventud,’ dijo el hombre. Jesús, mirándolo, lo amó y le dijo:

‘Una cosa te falta: ve y vende cuanto tienes y da a los pobres, y tendrás tesoro en

el cielo; entonces vienes y me sigues.’ Pero él, afligido por estas palabras, se fue

triste, porque era dueño de muchos bienes.” 

Me pregunto, ¿realmente el dueño del oro y de la plata, estará interesado en

nuestros diezmos y ofrendas? ¡NO! Dios quiere tu fidelidad. Dios pide que, en

fidelidad, le entreguemos, como aquel joven, nuestros mayores tesoros, muy

“Por ustedes reprenderé al devorador,
para que no les destruya los frutos del suelo,

ni su vid en el campo sea estéril,” dice
el Señor de los ejércitos. “Y todas

las naciones los llamarán a ustedes
bienaventurados, porque serán una tierra
de delicias,” dice el Señor de los ejércitos. 

Malaquías 3:11-12



probablemente, nuestros hijos. En mi caminar en Cristo, he visto mujeres que

temen dejar en manos de Dios a su familia, porque creen que lo ideal, es que sus

hijos experimenten y conozcan lo que deseen y posterior ellos tomen sus propias

decisiones. Grande error como aquel joven, creyendo tener mayores tesoros

con sus bienes, que haberlos vendido todos y seguir a la fuente verdadera del oro;

el dador de la vida eterna. Porque El nos reta, (Malaquías 3:10) y ponedme

ahora a prueba en esto - dice el Señor. 

Como menciona aquel canta-autor: Dios nunca improvisa, el siempre tiene un

plan. No temas dejar tu mayor tesoro en las manos de Dios. El tiene un propósito

eterno para tu familia; uno mejor que aquel que podrías desear para ellos. 

¡Mujer! ¿dónde esta tu tesoro? ¿Se encuentra en manos del mejor administrador?

Dios te ha puesto como administradora de un hogar y quiere que rindamos cuentas

entregando en fidelidad el tesoro que nos ha dado. No temas, y recuerda lo que

leemos en Malaquías 3:11 y 12, El reprenderá y guardará a tu familia del

devorador, el fruto de lo que siembres en Cristo en ellos florecerá y brindarán

sombra al necesitado.  e cumplirá la promesa de Dios en tu vida y no serás estéril,

sino que darás vida a hijos espirituales bendecidos para bendecir y ser testimonio

vivo de Cristo para otros. 

34
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UNA PUERTA
DE ESPERANZA

LIRIO INZUNZA

Cuidado con las malas decisiones ya que pueden afectar nuestra vida y en muchas

ocasiones las consecuencias pueden ser terribles y dar la impresión de que no

podemos encontrar la salida. Aunque muchas personas deciden ocultar o pasar

por alto su pecado, siempre será mejor confesarlo y pedirle a Dios que nos muestre

una puerta de esperanza en el valle de la aflicción. La historia de Acán nos muestra

que trajo calamidad a todo Israel porque tomó la mala decisión de agarrar lo que

no le pertenecía sin tomar en cuenta que esas cosas habían sido apartadas para el

Señor. Dios mandó que algunas ciudades fueran destruidas y también les dijo

que no tomaran nada para ellos, pero alguien fue desobediente. Acán codició,

deseó lo que había mirado y las tomó y aparte de esta conducta, trató de ocultar

las consecuencias de sus acciones; pero su pecado fue descubierto, y si conoces

la historia, estarás de acuerdo conmigo en que su mala decisión lo afectó a él,

a su familia y a todo el pueblo de Israel llevándolo a la muerte en el valle de

Acor que significa aflicción.

De algo tenemos que estar seguras, querida lectora, que cualquier cosa que

tratemos de ocultar, nuestro Dios lo sacará a luz, sólo es cuestión de tiempo para

que las consecuencias empiecen a dejar huella. Sin embargo, Dios, es un Dios

de perdón y reconciliación y no quiere que perezcas en el valle de la aflicción

como le sucedió a Acán. 

Cuando decides admitir y lidiar con tu pecado, Dios abre esa puerta de esperanza

en tu valle de aflicción, trayendo perdón y reconciliación a tu vida.

…fue Acán quien trajo calamidad sobre
Israel cuando tomó el botín que había

sido apartado para el señor.
1 de Crónicas 2:7




